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All’arrivo all’aeroporto internazionale Barajas di Madrid, previsto per le ore 12, il Santo Padre Benedetto XVI è
accolto dalle Loro Maestà i Reali di Spagna e dal Card. Antonio María Rouco Varela, Arcivescovo di Madrid e
Presidente della Conferenza Episcopale Spagnola. Con il Presidente del Governo, S.E. il Sig. José Luis
Rodríguez Zapatero, sono presenti inoltre alcune autorità politiche e civili del Governo Centrale, delle Comunità
Autonome e del Comune di Madrid; i Cardinali spagnoli, i Vescovi del Comitato Permanente della Conferenza
Episcopale, i Vescovi della Provincia ecclesiastica e una rappresentanza di fedeli.
Nel corso della cerimonia di benvenuto che si svolge davanti al Pabellón de Estado, in risposta al saluto del Re
Juan Carlos I di Spagna, il Papa pronuncia il discorso che riportiamo di seguito:

 DISCORSO DEL SANTO PADRE

Majestades,

Señor Cardenal Arzobispo de Madrid,

Señores Cardenales,

Venerados hermanos en el Episcopado y el Sacerdocio,

Distinguidas Autoridades Nacionales, Autonómicas y Locales,

Querido pueblo de Madrid y de España entera



Gracias, Majestad, por su presencia aquí, junto con la Reina, y por las palabras tan deferentes y afables que me
ha dirigido al darme la bienvenida. Palabras que me hacen revivir las inolvidables muestras de simpatía
recibidas en mis anteriores visitas apostólicas a España, y muy particularmente en mi reciente viaje a Santiago
de Compostela y Barcelona. Saludo muy cordialmente a los que estáis aquí reunidos en Barajas, y a cuantos
siguen este acto a través de la radio y la televisión. Y también una mención muy agradecida a los que con tanta
entrega y dedicación, desde instancias eclesiales y civiles, han contribuido con su esfuerzo y trabajo para que
esta Jornada Mundial de la Juventud en Madrid se desarrolle felizmente y obtenga frutos abundantes.

Deseo también agradecer de todo corazón la hospitalidad de tantas familias, parroquias, colegios y otras
instituciones que han acogido a los jóvenes llegados de todo el mundo, primero en diferentes regiones y
ciudades de España, y ahora en esta gran Villa de Madrid, cosmopolita y siempre con las puertas abiertas.

Vengo aquí a encontrarme con millares de jóvenes de todo el mundo, católicos, interesados por Cristo o en
busca de la verdad que dé sentido genuino a su existencia. Llego como Sucesor de Pedro para confirmar a
todos en la fe, viviendo unos días de intensa actividad pastoral para anunciar que Jesucristo es el Camino, la
Verdad y la Vida. Para impulsar el compromiso de construir el Reino de Dios en el mundo, entre nosotros. Para
exhortar a los jóvenes a encontrarse personalmente con Cristo Amigo y así, radicados en su Persona,
convertirse en sus fieles seguidores y valerosos testigos.

¿Por qué y para qué ha venido esta multitud de jóvenes a Madrid? Aunque la respuesta deberían darla ellos
mismos, bien se puede pensar que desean escuchar la Palabra de Dios, como se les ha propuesto en el lema
para esta Jornada Mundial de la Juventud, de manera que, arraigados y edificados en Cristo, manifiesten la
firmeza de su fe.

Muchos de ellos han oído la voz de Dios, tal vez solo como un leve susurro, que los ha impulsado a buscarlo
más diligentemente y a compartir con otros la experiencia de la fuerza que tiene en sus vidas. Este
descubrimiento del Dios vivo alienta a los jóvenes y abre sus ojos a los desafíos del mundo en que viven, con
sus posibilidades y limitaciones. Ven la superficialidad, el consumismo y el hedonismo imperantes, tanta
banalidad a la hora de vivir la sexualidad, tanta insolidaridad, tanta corrupción. Y saben que sin Dios sería arduo
afrontar esos retos y ser verdaderamente felices, volcando para ello su entusiasmo en la consecución de una
vida auténtica. Pero con Él a su lado, tendrán luz para caminar y razones para esperar, no deteniéndose ya
ante sus más altos ideales, que motivarán su generoso compromiso por construir una sociedad donde se
respete la dignidad humana y la fraternidad real. Aquí, en esta Jornada, tienen una ocasión privilegiada para
poner en común sus aspiraciones, intercambiar recíprocamente la riqueza de sus culturas y experiencias,
animarse mutuamente en un camino de fe y de vida, en el cual algunos se creen solos o ignorados en sus
ambientes cotidianos. Pero no, no están solos. Muchos coetáneos suyos comparten sus mismos propósitos y,
fiándose por entero de Cristo, saben que tienen realmente un futuro por delante y no temen los compromisos
decisivos que llenan toda la vida. Por eso me causa inmensa alegría escucharlos, rezar juntos y celebrar la
Eucaristía con ellos. La Jornada Mundial de la Juventud nos trae un mensaje de esperanza, como una brisa de
aire puro y juvenil, con aromas renovadores que nos llenan de confianza ante el mañana de la Iglesia y del
mundo.

Ciertamente, no faltan dificultades. Subsisten tensiones y choques abiertos en tantos lugares del mundo,
incluso con derramamiento de sangre. La justicia y el altísimo valor de la persona humana se doblegan
fácilmente a intereses egoístas, materiales e ideológicos. No siempre se respeta como es debido el medio
ambiente y la naturaleza, que Dios ha creado con tanto amor. Muchos jóvenes, además, miran con
preocupación el futuro ante la dificultad de encontrar un empleo digno, o bien por haberlo perdido o tenerlo muy
precario e inseguro. Hay otros que precisan de prevención para no caer en la red de la droga, o de ayuda
eficaz, si por desgracia ya cayeron en ella. No pocos, por causa de su fe en Cristo, sufren en sí mismos la
discriminación, que lleva al desprecio y a la persecución abierta o larvada que padecen en determinadas
regiones y países. Se les acosa queriendo apartarlos de Él, privándolos de los signos de su presencia en la vida
pública, y silenciando hasta su santo Nombre. Pero yo vuelvo a decir a los jóvenes, con todas las fuerzas de mi
corazón: que nada ni nadie os quite la paz; no os avergoncéis del Señor. Él no ha tenido reparo en hacerse uno
como nosotros y experimentar nuestras angustias para llevarlas a Dios, y así nos ha salvado.
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En este contexto, es urgente ayudar a los jóvenes discípulos de Jesús a permanecer firmes en la fe y a asumir
la bella aventura de anunciarla y testimoniarla abiertamente con su propia vida. Un testimonio valiente y lleno de
amor al hombre hermano, decidido y prudente a la vez, sin ocultar su propia identidad cristiana, en un clima de
respetuosa convivencia con otras legítimas opciones y exigiendo al mismo tiempo el debido respeto a las
propias.

Majestad, al reiterar mi agradecimiento por la deferente bienvenida que me habéis dispensado, deseo expresar
también mi aprecio y cercanía a todos los pueblos de España, así como mi admiración por un País tan rico de
historia y cultura, por la vitalidad de su fe, que ha fructificado en tantos santos y santas de todas las épocas, en
numerosos hombres y mujeres que dejando su tierra han llevado el Evangelio por todos los rincones del orbe, y
en personas rectas, solidarias y bondadosas en todo su territorio. Es un gran tesoro que ciertamente vale la
pena cuidar con actitud constructiva, para el bien común de hoy y para ofrecer un horizonte luminoso al porvenir
de las nuevas generaciones. Aunque haya actualmente motivos de preocupación, mayor es el afán de
superación de los españoles, con ese dinamismo que los caracteriza, y al que tanto contribuyen sus hondas
raíces cristianas, muy fecundas a lo largo de los siglos.

Saludo desde aquí muy cordialmente a todos los queridos amigos españoles y madrileños, y a los que han
venido de tantas otras tierras. Durante estos días estaré junto a vosotros, teniendo también muy presentes a
todos los jóvenes del mundo, en particular a los que pasan por pruebas de diversa índole. Al confiar este
encuentro a la Santísima Virgen María, y a la intercesión de los santos protectores de esta Jornada, pido a Dios
que bendiga y proteja siempre a los hijos de España. Muchas gracias.

[01172-04.01] [Texto original: Español]

 TRADUZIONE IN LINGUA ITALIANA 

Maestà,

Signor Cardinale Arcivescovo di Madrid,

Signori Cardinali,

Venerati fratelli nell’Episcopato e nel Sacerdozio,

Distinte Autorità nazionali, regionali e locali,

Cari fratelli e sorelle di Madrid e dell’intera Spagna,

grazie, Maestà, per la sua presenza qui insieme alla Regina, e per le parole così deferenti e cortesi che mi ha
rivolto dandomi il benvenuto. Parole che mi fanno rivivere le indimenticabili dimostrazioni di simpatia ricevute nei
miei precedenti viaggi in Spagna, e, in modo particolare, nel mio recente viaggio a Santiago de Compostela e a
Barcellona. Saluto molto cordialmente tutti i presenti qui a Barajas e quanti seguono questa cerimonia attraverso
la radio e la televisione. Un ricordo molto riconoscente anche a coloro che con tanto impegno e dedizione,
nell’ambito ecclesiale e civile, hanno contribuito col proprio sforzo e lavoro perché questa Giornata Mondiale
della Gioventù a Madrid si svolga felicemente e ottenga frutti abbondanti.

Desidero anche ringraziare con tutto il cuore per l’ospitalità di tante famiglie, parrocchie, collegi e altre istituzioni
che hanno accolto i giovani venuti da tutto il mondo, prima in differenti regioni e città della Spagna, e ora in
questa grande Città di Madrid, cosmopolita e sempre con le porte aperte.

Sono qui per incontrarmi con migliaia di giovani di tutto il mondo, cattolici, interessati a Cristo o in cerca della
verità che dà un senso genuino alla propria esistenza. Giungo come Successore di Pietro per confermare tutti
nella fede, vivendo alcuni giorni di intensa attività pastorale per annunciare che Gesù Cristo è la Via, la Verità e
la Vita; per dare impulso all’impegno di costruire il Regno di Dio nel mondo, tra noi; per esortare i giovani a
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incontrarsi personalmente con Cristo Amico e così, radicati nella sua Persona, convertirsi in suoi fedeli discepoli
e coraggiosi testimoni.

Perché e con quale scopo è venuta questa moltitudine di giovani a Madrid? Sebbene la risposta dovrebbero
darla gli stessi giovani, si può ben pensare che essi desiderano ascoltare la Parola di Dio, come si è loro
proposto nel motto di questa Giornata Mondiale della Gioventù, in modo che, radicati ed edificati in Cristo,
manifestino la fermezza della loro fede.

Molti di loro hanno udito la voce di Dio, forse solo come un lieve sussurro, che li ha spinti a cercarlo più
assiduamente e a condividere con altri l’esperienza della forza che ha la voce di Dio nella loro vita. Questa
scoperta del Dio vivo rianima i giovani e apre i loro occhi alle sfide del mondo nel quale vivono, con i suoi limiti e
le sue possibilità. Vedono la superficialità, il consumismo e l’edonismo imperanti, tanta banalizzazione nel vivere
la sessualità, tanta mancanza di solidarietà, tanta corruzione. E sanno che senza Dio sarebbe arduo affrontare
queste sfide ed essere veramente felici, mettendo tutto il loro entusiasmo nel conseguimento di una vita
autentica. Però con Lui accanto, avranno luce per camminare e ragioni per sperare, senza arrestarsi davanti ai
loro più alti ideali, che motiveranno il loro generoso impegno per costruire una società dove si rispetti la dignità
umana e la reale fraternità. Qui, in questa Giornata, hanno un’occasione privilegiata per mettere in comune le
loro aspirazioni, scambiare reciprocamente la ricchezza delle proprie culture ed esperienze, animarsi l’un l’altro
in un cammino di fede e di vita, nel quale alcuni si credono soli o ignorati nei propri ambienti quotidiani. Invece
no, non sono soli. Molti loro coetanei condividono i loro stessi propositi e, fidandosi completamente di Cristo,
sanno che hanno realmente un futuro davanti a loro e non temono gli impegni decisivi che danno pienezza a
tutta la vita. Per questo è per me un’immensa gioia ascoltarli, pregare insieme e celebrare l’Eucaristia con loro.
La Giornata Mondiale della Gioventù ci porta un messaggio di speranza, come una brezza di aria pura e
giovanile, con soffio rinnovatore che ci riempie di fiducia di fronte al domani della Chiesa e del mondo.

Certamente non mancano difficoltà. Sussistono tensioni e scontri aperti in tanti luoghi del mondo, anche con
spargimento di sangue. La giustizia e l’altissimo valore della persona umana si sottomettono facilmente a
interessi egoisti, materiali e ideologici. Non sempre si rispetta, come si deve, l’ambiente e la natura, che Dio ha
creato con tanto amore. Molti giovani, inoltre, guardano con preoccupazione al futuro di fronte alla difficoltà di
trovare un lavoro degno, o perché l’hanno perduto o perché precario e insicuro. Altri hanno bisogno di essere
messi in guardia per non cadere nella rete della droga, o di avere un’assistenza efficace, se, purtroppo, vi
fossero caduti. Non pochi, a causa della loro fede in Cristo, soffrono in se stessi la discriminazione, che arriva al
disprezzo e alla persecuzione aperta od occulta che patiscono in determinate regioni e paesi. Li si perseguita
volendo allontanarli da Lui, privandoli dei segni della sua presenza nella vita pubblica, e mettendo a tacere
perfino il suo santo Nome. Invece io mi accingo a dire ai giovani, con tutta la forza del mio cuore: che niente e
nessuno vi tolga la pace; non vergognatevi del Signore. Egli non ha avuto riserve nel farsi uno come noi e
sperimentare le nostre angustie per portarle a Dio, e così ci ha salvato.

In questo contesto è urgente aiutare i giovani discepoli di Gesù a rimanere saldi nella fede e ad assumere la
meravigliosa avventura di annunciarla e testimoniarla apertamente con la propria vita. Una testimonianza
coraggiosa e piena di amore per il fratello, decisa e prudente al contempo, senza nascondere la propria identità
cristiana, in un clima di rispettosa convivenza con altre legittime opzioni ed esigendo, nello stesso tempo, il
dovuto rispetto per le proprie.

Maestà, nel rinnovare la mia gratitudine per il deferente benvenuto che mi avete offerto, desidero manifestare
anche la mia stima e vicinanza a tutte le genti della Spagna, così come la mia ammirazione verso un Paese così
ricco di storia e cultura, per la vitalità della propria fede, che ha portato frutto in tanti santi e sante in tutte le
epoche, in numerosi uomini e donne che lasciando la propria terra hanno portato il Vangelo in ogni angolo del
mondo, e in persone rette, solidali e ricchi di bontà in tutto il proprio territorio. È un grande tesoro che
certamente vale la pena di custodire con atteggiamento costruttivo, per il bene comune di oggi e per offrire un
orizzonte luminoso all’avvenire delle nuove generazioni. Benché vi siano attualmente motivi di preoccupazione,
è maggiore l’ansia degli spagnoli di superarli con il dinamismo che li caratterizza, e al quale tanto contribuiscono
le sue profonde radici cristiane, molto feconde nel corso dei secoli.
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Saluto fin d’ora molto cordialmente tutti i cari amici spagnoli e madrileni e quelli che sono venuti da altri paesi.
Nel corso di questi giorni sarò unito a voi, tenendo anche ben presenti tutti i giovani del mondo, in particolare
quelli che attraversano delle prove di diversa natura. Affidando questo incontro alla Santissima Vergine Maria e
all’intercessione dei santi protettori di questa Giornata, chiedo a Dio che benedica e protegga sempre i figli di
Spagna. Grazie.

[01172-01.02] [Testo originale: Spagnolo]

 TRADUZIONE IN LINGUA FRANCESE

Majestés,

Monsieur le Cardinal Archevêque de Madrid,

Messieurs les Cardinaux,

Chers frères dans l’Épiscopat et dans le Sacerdoce,

Autorités nationales, des communautés autonomes et locales,

Cher peuple de Madrid et de l’Espagne toute entière

Merci, Majesté, pour votre présence ici avec la Reine, et pour les paroles si déférentes et affables que vous
m’avez adressées en me souhaitant la bienvenue. Ces paroles me font revivre les inoubliables marques de
sympathie reçues lors de mes visites apostoliques antérieures en Espagne, et plus particulièrement celles de
mon récent voyage à Saint Jacques de Compostelle et à Barcelone. Je salue très cordialement ceux qui se
trouvent présents à Barajas, et ceux qui suivent cet événement par la radio et la télévision. Je mentionne
également avec grande reconnaissance tous ceux qui, instances ecclésiales et civiles, ont contribué par leurs
efforts et leur travail, avec grand engagement et dévouement, pour que ces Journées Mondiales de la
Jeunesse, de Madrid, puissent bien se dérouler et porter des fruits abondants.

Je désire aussi remercier de tout cœur pour l’hospitalité offerte par tant de familles, de paroisses, de collèges et
d’autres institutions qui ont accueilli les jeunes venus du monde entier, d’abord dans différentes régions et villes
d’Espagne, et maintenant dans cette grande ville de Madrid, cosmopolite et aux portes grandes ouvertes.

Je viens ici pour rencontrer des milliers de jeunes du monde entier, intéressés par le Christ ou en recherche de
la vérité qui donne un sens authentique à leur existence. Je viens comme Successeur de Pierre pour les
confirmer tous dans leur foi, en vivant quelques jours d’intense activité pastorale pour annoncer que Jésus-
Christ est le Chemin, la Vérité et la Vie. Pour pousser à l’engagement de construire le Règne de Dieu dans le
monde, et entre nous. Pour exhorter les jeunes à rencontrer personnellement le Christ-Ami et ainsi, enracinés
dans sa Personne, se convertir en disciples fidèles et en témoins courageux.

Pour quoi et par quoi cette multitude de jeunes est-elle venue à Madrid ? Bien que la réponse devrait être
donnée par eux, on peut bien penser qu’ils désirent écouter la Parole de Dieu, comme l’a proposé la devise de
ces Journées Mondiales de la Jeunesse, de manière qu’enracinés dans le Christ et construits sur Lui, ils
manifestent la fermeté de leur foi.

Beaucoup d’entre eux ont écouté la voix de Dieu, parfois uniquement comme un léger murmure, qui les a
poussés à le chercher avec plus de diligence, et à partager avec les autres l’expérience de la force qu’ils
tiennent dans leur vie. Cette découverte du Dieu vivant anime les jeunes et ouvre leurs yeux aux défis du monde
où ils vivent, avec leurs possibilités et leurs limites. Ils voient la superficialité, la consommation et l’hédonisme
régnants, tant de banalité au moment de vivre la sexualité, tant de manques de solidarité, tant de corruption. Et
ils savent que sans Dieu il serait difficile d’affronter ces défis et d’être vraiment heureux, tournant vers lui leur
enthousiasme pour l’obtention d’une vie authentique. Toutefois, avec Lui à leurs côtés, ils obtiendront la lumière
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pour marcher et des raisons pour espérer, ne se décourageant pas devant ces hauts idéaux qui motiveront leur
engagement généreux pour construire une société où la dignité humaine et une vraie fraternité se respectent.
Ici, durant ces Journées, ils ont une occasion privilégiée pour mettre en commun leurs aspirations, échanger
entre eux les richesses de leurs cultures et de leurs expériences, s’encourager mutuellement dans leur
cheminement de foi et de vie, où certains se croient isolés ou ignorés par leur entourage quotidien. Mais non, ils
ne sont pas seuls ! Beaucoup de leurs contemporains partagent leurs projets et, se confiant entièrement au
Christ, ils savent qu’ils ont vraiment un avenir devant eux et ils ne craignent pas les engagements décisifs qui
demandent toute la vie. Pour cela, les écouter, prier ensemble et célébrer l’Eucharistie avec eux me causent
une immense joie. Les Journées Mondiales de la Jeunesse nous apporte un message d’espérance, comme une
brise d’air pur et juvénile, avec des parfums nouveaux qui nous remplissent de confiance pour le demain de
l’Église et du monde.

Certes, les difficultés ne manquent pas. Des tensions et des confrontations existent en tant d’endroits du monde,
avec même du sang qui coule. La justice et la haute valeur de la personne humaine se plient facilement à des
intérêts égoïstes, matériels et idéologiques. L’environnement et la nature que Dieu a créés avec tant d’amour ne
sont pas respectés comme il se doit. De plus, beaucoup de jeunes regardent avec préoccupation leur avenir
face à la difficulté de trouver un emploi digne ou bien pour l’avoir perdu ou encore parce que celui qu’ils ont est
précaire et n’est pas assuré. Il y en a d’autres qui ont besoin d’aide pour ne pas tomber dans les filets de la
drogue, d’une aide efficace si par malheur ils y sont déjà tombés. À cause de leur foi dans le Christ, beaucoup
souffrent en eux-mêmes la discrimination, qui conduit à la dépréciation et à la persécution ouverte ou larvée qui
afflige des régions déterminées de certains pays. Ils sont aussi sollicités pour s’éloigner de Lui, en les privant
des signes de sa présence dans la vie publique, et en réduisant au silence son Nom même. Pourtant
aujourd’hui, je redis aux jeunes, avec toute la force de mon cœur, que rien ni personne ne vous prive de la paix !
N’ayez pas honte du Seigneur ! Il n’a rien objecté à se faire l’un de nous et à faire l’expérience de nos angoisses
pour nous élever vers Dieu, et faisant ainsi il nous a sauvés.

Dans ce contexte, il est urgent d’aider les jeunes disciples de Jésus à demeurer fermes dans la foi et à assumer
la belle aventure de l’annoncer et d’en témoigner ouvertement par leurs propres vies. Un témoignage courageux
et plein d’amour au frère humain, à la fois décidé et prudent, sans cacher sa propre identité chrétienne, dans un
climat de respectueuse connivence avec d’autres options légitimes et en même temps avec l’exigence du
respect dû aux propres convictions.

Majesté, en vous remerciant de nouveau pour l’accueil déférent que vous m’avez réservé, je désire exprimer
mon appréciation et ma proximité à tous les peuples d’Espagne, tout comme mon admiration pour un pays si
riche en histoire et en culture, pour la vitalité de sa foi qui a fructifié en de nombreux saints et saintes de toutes
les époques, en de nombreux hommes et femmes qui, laissant leur terre, ont apporté l’Évangile aux limites du
monde, et en des personnes droites, solidaires et bonnes de votre pays. C’est là un grand trésor dont il convient
certainement de prendre soin par une attitude constructive pour le bien commun d’aujourd’hui et pour offrir un
horizon lumineux à l’avenir des nouvelles générations. Même s’il existe actuellement des motifs de
préoccupations, plus grand est l’élan des Espagnols, avec l’ardeur qui les caractérise, pour les dépasser, et ce
qui y contribue le plus ce sont leurs racines chrétiennes profondes, très fécondes au cours des siècles.

A partir d’ici, je salue très cordialement tous les amis espagnols et madrilènes, et tous ceux qui sont venus
d’autres terres. Durant ces jours je vous serai proche, ayant très présent à l’esprit tous les jeunes du monde, en
particulier ceux qui passent par toutes sortes d’épreuves. Confiant cette rencontre à la très sainte Vierge Marie,
et à l’intercession des saints protecteurs de ces Journées, je demande à Dieu qu’il bénisse et protège toujours
les fils et les filles d’Espagne. Merci beaucoup.

[01172-03.01] [Texte original: Espagnol]

 TRADUZIONE IN LINGUA INGLESE

Your Majesties,

Your Eminence the Archbishop of Madrid,
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Your Eminences,

Dear Brother Bishops and Priests,

Distinguished National, Autonomous Regional and Local Authorities,

Dear Brothers and Sisters of Madrid and of all Spain,

I am grateful to Your Majesty for your presence together with the Queen, and for the kind and deferential words
with which you welcomed me, reviving in me the unforgettable gestures of kindness which I received during my
previous Apostolic Journeys to Spain, and most particularly during my recent Visit to Santiago de Compostela
and Barcelona. I greet very cordially those of you gathered here at Barajas and those of you following this event
on radio and television. A very grateful greeting also goes to those who, with such commitment and dedication,
from the ecclesiastical and civil spheres, have contributed with their efforts and work so that this World Youth
Day in Madrid might unfold well and bring forth abundant fruits.

With all my heart I also wish to recognize the hospitality so many families, parishes, schools and other
institutions which have welcomed young people from all over the world, firstly in various regions and cities of
Spain, and now in the great cosmopolitan and welcoming city of Madrid. I have come here to meet thousands of
young people from all over the world, Catholics committed to Christ searching for the truth that will give real
meaning to their existence. I come as the Successor of Peter, to confirm them all in the faith, with days of
intense pastoral activity, proclaiming that Jesus Christ is the way, the truth and the life; to motivate the
commitment to build up the Kingdom of God in the world among us; to exhort young people to know Christ
personally as a friend and so, rooted in his person, to become faithful followers and valiant witnesses.

Why has this multitude of young people come to Madrid? While they themselves should give the reply, it may be
supposed that they wish to hear the word of God, as the motto for this World Youth Day proposed to them, in
such a way that, rooted and built upon Christ, they may manifest the strength of their faith.

Many of them have heard the voice of God, perhaps only as a little whisper, which has led them to search for
him more diligently and to share with others the experience of the force which he has in their lives. The
discovery of the living God inspires young people and opens their eyes to the challenges of the world in which
they live, with its possibilities and limitations. They see the prevailing superficiality, consumerism and hedonism,
the widespread banalization of sexuality, the lack of solidarity, the corruption. They know that, without God, it
would be hard to confront these challenges and to be truly happy, and thus pouring out their enthusiasm in the
attainment of an authentic life. But, with God beside them, they will possess light to walk by and reasons to
hope, unrestrained before their highest ideals, which will motivate their generous commitment to build a society
where human dignity and true brotherhood are respected. Here on this Day, they have a special opportunity to
gather together their aspirations, to share the richness of their cultures and experiences, motivate each other
along a journey of faith and life, in which some think they are alone or ignored in their daily existence. But they
are not alone. Many people of the same age have the same aspirations and, entrusting themselves completely
to Christ, know that they really have a future before them and are not afraid of the decisive commitments which
fulfill their entire lives. That is why it gives me great joy to listen to them, pray with them and celebrate the
Eucharist with them. World Youth Day brings us a message of hope like a pure and youthful breeze, with
rejuvenating scents which fill us with confidence before the future of the Church and the world.

Of course, there is no lack of difficulties. There are tensions and ongoing conflicts all over the world, even to the
shedding of blood. Justice and the unique value of the human person are easily surrendered to selfish, material
and ideological interests. Nature and the environment, created by God with so much love, are not respected.
Moreover, many young people look worriedly to the future, as they search for work, or because they have lost
their job or because the one they have is precarious or uncertain. There are others who need help either to avoid
drugs or to recover from their use. There are even some who, because of their faith in Christ, suffer
discrimination which leads to contempt and persecution, open or hidden, which they endure in various regions
and countries. They are harassed to give him up, depriving them of the signs of his presence in public life, not
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allowing even the mention of his holy name. But, with all my heart, I say again to you young people: let nothing
and no one take away your peace; do not be ashamed of the Lord. He did not spare himself in becoming one
like us and in experiencing our anguish so as to lift it up to God, and in this way he saved us.

In this regard, the young followers of Jesus must be aided to remain firm in the faith and to embrace the beautiful
adventure of proclaiming it and witnessing to it openly with their lives. A witness that is courageous and full of
love for their brothers and sisters, resolute and at the same time prudent, without hiding its Christian identity,
living together with other legitimate choices in a spirit of respect while at the same time demanding due respect
for one’s own choices.

Your Majesty, as I reiterate my thanks for the kind welcome which you gave to me, I in turn wish to express my
esteem for and nearness to all the peoples of Spain, as well as my admiration for a country so rich in history and
in culture through the vitality of its faith, which has borne fruit in so many saints over the centuries, in numerous
men and women who, leaving their native land, brought the Gospel to every corner of the globe, and in people
through all this land who act with rectitude, solidarity and goodness. It is a great treasure which should be cared
for constructively, for the common good of today and in order to offer a bright horizon to future generations.
Although there are currently some reasons for concern, the greatest one is the desire for the betterment of all
Spaniards with that dynamism which characterizes them and to which their deep and very fruitful Christian roots
have contributed so much down through the centuries. From this place I send very cordial greetings to you all,
dear friends of Spain and Madrid, and those of you from other lands. During these days I will be with you,
thinking of all young people in the world, in particular those who are going through various kinds of trial.
Entrusting this Meeting to the most holy Virgin Mary, and to the patron saints of this Day, I ask God always to
bless and protect the sons and daughters of Spain. Thank you very much.

[01172-02.01] [Original text: Spanish]

 TRADUZIONE IN LINGUA TEDESCA 

Eure Majestäten!

Verehrter Herr Kardinalerzbischof von Madrid!

Meine Herren Kardinäle!

Verehrte Brüder im Bischofs- und Priesteramt!

Sehr geehrte Repräsentanten des Staates, der Region und der Stadt Madrid!

Liebe Brüder und Schwestern von Madrid und ganz Spanien!

Majestät, ich danke Ihnen, daß Sie gemeinsam mit der Königin hier zugegen sind und mich mit Ihren so
ehrerbietigen und freundlichen Worten willkommen geheißen haben. Diese Worte erinnern mich an die
unvergeßlichen Zeichen der Sympathie, die mir auf meinen früheren Apostolischen Reisen nach Spanien
entgegengebracht wurden, insbesondere auf meiner letzten Reise nach Santiago de Compostela und nach
Barcelona. Sehr herzlich grüße ich alle Anwesenden hier in Barajas und alle, die diese Zeremonie über Radio
und Fernsehen mitverfolgen. Besonderer Dank gilt ebenso allen, die mit großem Einsatz und Hingabe im
kirchlichen und weltlichen Bereich ihren Beitrag und ihre Arbeit geleistet haben, damit dieser Weltjugendtag in
Madrid gut verlaufen und reiche Frucht bringen kann.

Von ganzem Herzen möchte ich auch für die Gastfreundschaft vieler Familien, Pfarreien, Studentenheime und
anderer Einrichtungen danken, welche die Jugendlichen aus aller Welt aufgenommen haben – zunächst in den
verschiedenen Regionen und Städten Spaniens und jetzt in der großen Weltstadt Madrid, deren Tore stets offen
stehen.
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Ich komme hierher, um Tausende von Jugendlichen aus aller Welt zu treffen –Katholiken wie auch Menschen,
die an Christus interessiert oder auf der Suche nach der Wahrheit sind, die ihrem Leben echten Sinn gibt. Ich
komme als Nachfolger Petri, der einige Tage mit intensivem pastoralen Wirken verbringt, um alle im Glauben zu
stärken und um zu verkünden, daß Jesus Christus der Weg, die Wahrheit und das Leben ist; um einen Anstoß
für die Aufgabe zu geben, das Reich Gottes in der Welt, unter uns aufzubauen; um die Jugendlichen zu
ermuntern, Christus, dem Freund, persönlich zu begegnen und so, in Ihm verwurzelt, zu seinen treuen Jüngern
und mutigen Zeugen zu werden.

Warum und wozu ist diese große Zahl an Jugendlichen nach Madrid gekommen? Wenngleich die Jugendlichen
selbst die Antwort geben sollten, kann man sich gut vorstellen, daß sie das Wort Gottes hören wollen, wie ihnen
im Motto dieses Weltjugendtags vorgeschlagen wurde, um so, in Christus verwurzelt und auf ihn gegründet, die
Festigkeit ihres Glaubens zum Ausdruck zu bringen.

Viele von ihnen haben die Stimme Gottes vernommen, vielleicht nur wie ein sanftes Säuseln, das sie dazu
bewegt hat, ihn eifriger zu suchen und mit anderen die Erfahrung der Kraft zu teilen, die Er in ihrem Leben hat.
Diese Entdeckung des lebendigen Gottes belebt die Jugendlichen und öffnet ihre Augen für die
Herausforderungen der Welt, in der sie leben, mit ihren Grenzen und Chancen. Sie sehen Oberflächlichkeit,
Konsumismus und Hedonismus vorherrschen, sie nehmen eine große Banalität im Umgang mit der Sexualität,
großen Mangel an Solidarität und viel Korruption wahr. Sie wissen, daß es ohne Gott schwierig ist, diesen
Herausforderungen zu begegnen und wirklich glücklich zu sein, obgleich sie sich mit ganzer Kraft dafür
einsetzen, ein authentisches Leben zu führen. Aber mit Ihm an ihrer Seite werden sie Licht auf dem Weg und
Grund zur Hoffnung haben und sich nicht von ihren größten Idealen abhalten lassen, die ihren großherzigen
Einsatz zum Aufbau einer Gesellschaft motivieren, in der die Würde des Menschen und echte Brüderlichkeit
respektiert werden. Hier auf diesem Weltjugendtag haben sie eine besondere Gelegenheit, ihre Ideen
zusammenzutragen, den Reichtum ihrer Kulturen und Erfahrungen gegenseitig auszutauschen, einander auf
dem Glaubens- und Lebensweg Mut zu machen, auf dem sich manche alleine oder in ihrem täglichen Umfeld
unbeachtet fühlen. Aber nein, sie sind nicht allein. Viele ihrer Altersgenossen teilen dieselben Ziele. In vollem
Vertrauen auf Christus wissen sie, daß wirklich eine Zukunft vor ihnen liegt, und fürchten nicht die verbindlichen
Entscheidungen, die das ganzen Leben ausfüllen. Deswegen ist es für mich eine große Freude, ihnen
zuzuhören, gemeinsam mit ihnen zu beten und die Eucharistie zu feiern. Der Weltjugendtag bringt uns eine
Botschaft der Hoffnung – wie eine Brise reiner und jugendlich frischer Luft – mit einem Hauch der Erneuerung,
der uns im Hinblick auf die Zukunft der Kirche und der Welt mit Zuversicht erfüllt.

Gewiß fehlt es nicht an Schwierigkeiten. An vielen Orten der Welt gibt es Spannungen und offene
Auseinandersetzungen, bis hin zu Blutvergießen. Die Gerechtigkeit und der hohe Wert der menschlichen Person
werden leicht egoistischen, materiellen und ideologischen Interessen untergeordnet. Nicht immer achtet man in
gebührender Weise die Umwelt und die Natur, die Gott mit großer Liebe erschaffen hat. Außerdem schauen
viele Jugendliche mit Sorge in die Zukunft angesichts der Schwierigkeit, eine würdige Arbeit zu finden,
beziehungsweise weil sie ihre Arbeit verloren haben oder ihr Arbeitsplatz unsicher ist. Andere bedürfen des
vorbeugenden Schutzes, um nicht in die Fänge der Droge zu geraten, oder wirkungsvoller Hilfe, wenn sie darin
leider schon verstrickt sind. Nicht wenige erleiden wegen ihres Glaubens an Christus Diskriminierung, die in
bestimmten Regionen und Ländern bis zu Verachtung und offener oder heimlicher Verfolgung geht. Man verfolgt
sie, indem man sie von Ihm entfernen will: Im öffentlichen Leben werden ihnen die Zeichen seiner Gegenwart
genommen und wird sogar sein heiliger Name verschwiegen. Dagegen möchte ich den jungen Menschen mit
aller Kraft meines Herzens sagen: Nichts und niemand nehme euch den Frieden; schämt euch nicht des Herrn.
Er hatte keine Vorbehalte, einer wie wir zu werden und an unseren Sorgen teilzunehmen, um sie zu Gott zu
tragen, und so hat er uns erlöst.

In diesem Zusammenhang ist es vordringlich, den jugendlichen Jüngern Jesu zu helfen, fest im Glauben zu
bleiben und das wunderbare Abenteuer auf sich zu nehmen, den Glauben zu verkünden und mit dem eigenen
Leben offen zu bezeugen. Es geht um ein mutiges Zeugnis, voll Liebe zum Mitmenschen, entschieden und klug
zugleich, ohne die eigene christliche Identität zu verleugnen, in einem Klima des respektvollen Miteinanders
gegenüber anderen legitimen Überzeugungen, wo gleichzeitig der gebührende Respekt vor den eigenen
Überzeugungen eingefordert wird.
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Majestät, nochmals danke ich Ihnen für den ehrerbietigen Gruß, mit dem Sie mich willkommen geheißen haben.
Ebenso möchte ich allen Menschen in Spanien meine Wertschätzung und Verbundenheit zum Ausdruck bringen
wie auch meine Bewunderung für ein Land, das so reich an Geschichte und Kultur ist, und für die Lebendigkeit
seines Glaubens. Dieser hat zu allen Zeiten Frucht getragen in vielen Heiligen, in zahlreichen Männern und
Frauen, die ihre Heimat verlassen und das Evangelium in jeden Winkel der Erde gebracht haben, sowie in
aufrechten, solidarischen und gütigen Menschen im ganzen Land. Dies ist ein großer Schatz, und sicher lohnt
es sich, ihn mit bejahender Einstellung zu pflegen für das Gemeinwohl heute und um eine erfreuliche
Perspektive für die Zukunft der jungen Generationen bieten zu können. Obschon es gegenwärtig Anlaß zu
Sorge gibt, ist der Eifer der Spanier stärker, diese mit der für sie charakteristischen Dynamik zu überwinden, zu
der auch die tiefen, im Laufe der Jahrhunderte sehr fruchtbaren christlichen Wurzeln beitragen.

Sehr herzlich grüße ich hier schon jetzt alle lieben spanischen und Madrider Freunde wie auch jene, die aus
vielen anderen Ländern gekommen sind. In diesen Tagen bin ich bei euch; zugleich denke ich auch an alle
Jugendlichen weltweit, besonders an jene, die Prüfungen verschiedener Art durchmachen. Ich vertraue dieses
Treffen der seligen Jungfrau Maria und der Fürsprache der heiligen Patrone dieses Weltjugendtages an und
bitte den Herrn um seinen beständigen Schutz und Segen für die Söhne und Töchter Spaniens. Vielen Dank.

[01172-05.01] [Originalsprache: Spanisch]

 TRADUZIONE IN LINGUA PORTOGHESE

Majestades,

Senhor Cardeal Arcebispo de Madrid,

Senhores Cardeais,

Venerados Irmãos no Episcopado e no Sacerdócio,

Distintas Autoridade Nacionais, Autonómicas e Locais,

Querido povo de Madrid e da Espanha inteira!

Obrigado, Majestade, pela sua presença aqui, juntamente com a Rainha, e pelas palavras deferentes e amigas
de boas-vindas que me dirigiu. Palavras que me fazem reviver as inesquecíveis demonstrações de simpatia
recebidas nas minhas anteriores visitas apostólicas a Espanha, e de modo muito particular na minha recente
viagem a Santiago de Compostela e a Barcelona. Saúdo cordialmente todos vós que vos encontrais reunidos
aqui em Barajas, e quantos acompanham esta cerimónia através do rádio e da televisão. Uma menção muito
agradecida desejo fazer aos que com tanto zelo e dedicação, nas instituições eclesiais e civis, contribuíram com
o seu esforço e trabalho para que esta Jornada Mundial da Juventude em Madrid decorra em boa ordem e se
cubra de abundantes frutos.

Desejo também agradecer de todo o coração a hospitalidade de tantas famílias, paróquias, colégios e outras
instituições que acolheram os jovens vindos de todo o mundo, primeiro nas diversas regiões e cidades da
Espanha e agora nesta grande cidade de Madrid, cosmopolita e sempre de portas abertas.

Venho aqui para me encontrar com milhares de jovens de todo o mundo, católicos, interessados por Cristo ou à
procura da verdade que dê sentido genuíno à sua existência. Chego como Sucessor de Pedro para confirmar
todos na fé, vivendo alguns dias de intensa actividade pastoral para anunciar que Jesus Cristo é o Caminho, a
Verdade e a Vida. Para animar o compromisso de construir o Reino de Deus no mundo, no meio de nós. Para
exortar os jovens a encontrarem-se pessoalmente com Cristo Amigo e assim, radicados na sua Pessoa,
converterem-se em seus fiéis seguidores e valorosas testemunhas.

Esta multidão de jovens que veio a Madrid… porque e para que vieram? Embora a resposta deva ser dada por
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eles próprios, pode-se entretanto pensar que desejam escutar a Palavra de Deus, como lhes foi proposto no
lema para esta Jornada Mundial da Juventude, de tal maneira que, arraigados e edificados em Cristo,
manifestem a firmeza da sua fé.

Muitos deles talvez tenham ouvido a voz de Deus apenas como um leve sussurro, que os impeliu a procurá-Lo
mais diligentemente e a partilhar com outros a experiência da força que tem na suas vidas. Esta descoberta do
Deus vivo revigora os jovens e abre os seus olhos para os desafios do mundo onde vivem, com as suas
possibilidades e limitações. Vêem a superficialidade, o consumismo e o hedonismo imperantes, tanta
banalidade na vivência da sexualidade, tanto egoísmo, tanta corrupção. E sabem que, sem Deus, seria difícil
afrontar estes desafios e ser verdadeiramente felizes, colocando para isso todo o entusiasmo na consecução
duma vida autêntica. Mas, com Ele a seu lado, terão luz para caminhar e razões para esperar, não se detendo
nem mesmo diante dos ideais mais altos, que hão-de motivar os seus generosos compromissos para a
construção de uma sociedade onde se respeite a dignidade humana e uma efectiva fraternidade. Aqui, nesta
Jornada, têm uma ocasião privilegiada para colocar em comum as suas aspirações, trocar reciprocamente a
riqueza das suas culturas e experiências, animar-se mutuamente num caminho de fé e de vida, no qual alguns
se julgam sozinhos ou ignorados nos seus ambientes quotidianos. Mas não! Não estão sozinhos. Muitos da sua
idade partilham os mesmos propósitos deles e, confiando inteiramente em Cristo, sabem que têm realmente um
futuro à sua frente e não temem os compromissos decisivos que preenchem toda a vida. Por isso me dá imensa
alegria poder escutá-los, rezarmos juntos e celebrar a Eucaristia com eles. A Jornada Mundial da Juventude
traz-nos uma mensagem de esperança, como uma brisa de ar puro e juvenil, com aromas renovadores que nos
enchem de confiança face ao amanhã da Igreja e do mundo.

Não faltam, certamente, dificuldades. Subsistem tensões e confrontos em aberto em muitos lugares do mundo,
inclusive com derramamento de sangue. A justiça e o sublime valor da pessoa humana facilmente se curvam a
interesses egoístas, materiais e ideológicos. Não sempre se respeita, como é devido, o meio ambiente e a
natureza, que Deus criou com tanto amor. Além disso, muitos jovens olham com preocupação para o futuro
diante da dificuldade de encontrar um trabalho digno, ou por terem perdido o emprego, ou por ser este muito
precário. Há outros que precisam de prevenção para não cair na rede das drogas, ou de uma ajuda eficaz, caso
desgraçadamente já tenham caído nela. Há muitos que, por causa da sua fé em Cristo, são vítimas de
discriminação, que gera o desprezo e a perseguição, aberta ou dissimulada, que sofrem em determinadas
regiões e países. Molestam-lhes querendo afastá-los d’Ele, privando-os dos sinais da sua presença na vida
pública e silenciando mesmo o seu santo Nome. Mas, eu volto a dizer aos jovens, com todas as forças do meu
coração: Que nada e ninguém vos tire a paz; não vos envergonheis do Senhor. Ele fez questão de fazer-se
igual a nós e experimentar as nossas angústias para levá-las a Deus, e assim nos salvou.

Neste contexto, é urgente ajudar os jovens discípulos de Jesus a permanecerem firmes na fé e a assumirem a
maravilhosa aventura de anunciá-la e testemunhá-la abertamente com a sua própria vida. Um testemunho
corajoso e cheio de amor pelo homem irmão, ao mesmo tempo decidido e prudente, sem ocultar a própria
identidade cristã, num clima de respeitosa convivência com outras legítimas opções e exigindo ao mesmo
tempo o devido respeito pelas próprias.

Majestade, ao renovar-lhes o meu agradecimento pelas deferentes boas-vindas que me proporcionaram, desejo
exprimir também o meu apreço e proximidade a todos os povos de Espanha, bem como a minha admiração por
um País tão rico de história e cultura, pela vitalidade da sua fé, que frutificou em tantos santos e santas de
todas as épocas, em numerosos homens e mulheres que, deixando a sua terra, levaram o Evangelho a todos
os cantos do mundo, e em pessoas rectas, solidárias e bondosas por todo o seu território. Trata-se de um
grande tesouro, que vale a pena, sem dúvida, cuidar com atitude construtiva, para o bem comum de hoje e para
oferecer um horizonte luminoso ao porvir das novas gerações. Embora actualmente haja motivos de
preocupação, maior é a solicitude dos espanhóis pela sua superação com esse dinamismo que os caracteriza e
para o qual contribuem imenso as suas profundas raízes cristãs, muito fecundas ao longo dos séculos.

Daqui saúdo com grande cordialidade todos os queridos amigos espanhóis e madrilenos, e quantos vieram de
outras terras. Durante estes dias estarei junto de vós, mas tendo também muito presente todos os jovens do
mundo, particularmente os que atravessam provações de diversa índole. Ao confiar este encontro à Santíssima
Virgem Maria e à intercessão dos Santos protectores desta Jornada, peço a Deus que abençoe e proteja
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sempre os filhos da Espanha. Muito obrigado.

[01172-06.01] [Texto original: Espanhol]

Al termine della cerimonia di benvenuto, il Papa ed i Reali di Spagna si intrattengono per alcuni minuti nella Sala
d’Onore dell’edificio. Quindi il Santo Padre si trasferisce in auto alla Nunziatura Apostolica di Madrid dove, alle
ore 13.30, pranza con i membri del seguito papale.

[B0477-XX.02]
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